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Las frágiles fronteras de 

Europa 

Por Rosario de la Torre del Rio 

Profesora titular de Historia Contemporánea 
Universidad Complutense de Madrid 


P 

A ara un historiador, escribir sobre las 
fronteras de la Europa de 1993 es escribir 
sobre una realidad histórica que. sin dejar 
de ser nueva, encuentra muchas claves de 
su explicación en un pasado que se hace 
presente en los conflictos que estamos vi¬ 
viendo en nuestros días. 

En medio de una situación bastante con¬ 
fusa, una cosa parece clara: la reunificación 
de Alemania y la desintegración de la Unión 
Soviética, y de su amplia zona de seguridad, 
han afectado, de manera directa o indirec¬ 
ta, a todas las fronteras de Europa; en el oes¬ 
te, paralizando un proceso de integración 
que buscaba difuminarlas: en el centro y en 
el este, multiplicándolas con la ruptura de 
los grandes equilibrios sobre los que reposa¬ 
ba el continente desde la Segunda Guerra 
Mundial. 

Pero si la recuperada independencia de 
Estonia, Letonia, Lituania. Bielorrusia, 
Ucrania y Molclova, empujando hacia el 
Este al Estado ruso, puede querer decir que 
la disolución de la Unión Soviética ha retro¬ 
traído estas regiones a la situación de des¬ 
pués de la Primera Guerra Mundial, la de¬ 
saparición de Checoslovaquia y de Yugos¬ 
lavia, dos Estados creados ex novo por la 
conferencia de paz que puso fin a esa 
guerra, nos obliga a buscar en un pasado 


más lejano otras explicaciones de un proce¬ 
so que puede extenderse a cualquier región 
europea en la que un solo Estado reúna a 
pueblos que se consideran distintos. 

Si bien la separación de Chequia y Eslo- 
vaquia ha seguido un proceso racional que 
ba evitado el recurso a la violencia, la de¬ 
sintegración de Yugoslavia está siguiendo 
una espiral terrorífica en la que el choque 
salvaje entre la voluntad de independencia 
de eslovenos y croatas y la determinación 
serbia de no permanecer como minoría en 
ningún Estado, está produciendo una guerra 
irregular que no busca otra cosa que la lim¬ 
pieza étnieo-cultuml de unos territorios so¬ 
bre los que se desea extender un Estado que 
no se quiere compartir: una guerra que no 
sólo está destrozando a los posibles Estados 
de serbios y croatas, sino que además está 
triturando a los musulmanes bosnios y her- 
zego vinos mientras la amenaza del uso de 
la mas feroz violencia para dirimir viejos 
conflictos se extiende sobre Votvodina, Ko- 
sovo. Macadonia y todos aquellos territorios 
de la desaparecida Unión Soviética donde 
la historia ha mezclado a grupos culturales 
distintos. 

Las fronteras que en este final del siglo XX 
vemos aparecer y desaparecer en Europa 
son, para empezar, fronteras políticas que 








señalar» el confín de los Estados reconoci¬ 
dos. Si en tiempos muy antiguos el Estado 
existía desde el momento en que un jefe es¬ 
tablecía su autoridad en el interior de una re¬ 
gión no demasiado determinada, con el de¬ 
sarrollo de las Ciudades-Estado apareció la 
noción del limes, es decir, de la frontera. 
Desde entonces, los criterios constitutivos de 
un Estado se establecieron sobre la coinci¬ 
dencia de un poder político, un territorio de¬ 
terminado y una población. El Estado mo¬ 
derno articulará estos tres elementos alrede¬ 
dor del concepto de soberanía. El Estado 
contemporáneo completará el proceso con- 
virtiendo la soberanía basta entonces princi 
pesca en nacional. 

Si definimos un Estad o-nación como una 
organización política de población homogé¬ 
nea que comparte lengua y cultura , gober 
nada por individuos que pertenecen a dicha 

población y que 
sirven a ¡os inte¬ 
reses de ésta, 
empezaremos a 
comprender la 
profunda dificul¬ 
tad del proble¬ 
ma que aborda¬ 
mos: ni la geo¬ 
grafía, ni el po- 
blamiento. ni la 
historia de Euro¬ 
pa permiten en 
la época con¬ 
temporánea el 
trazado de unas 
fronteras estata¬ 
les que coincidan con las otras fronteras que 
atraviesan el viejo continente. Las fronteras 
lingüisticas, las fronteras religiosas, las otras 
fronteras culturales y las fronteras históricas 
se superponen en el espacio europeo con tal 
complejidad que ha resultado siempre muy 
doloroso hacerlas coincidir estrictamente 
con las que separan a los Estados, 

Hasta el siglo XIX los Estados europeos 
modificaron sus fronteras en la dinámica de 
la lucha por la hegemonía. Sobre la base del 
equilibrio de 1815. el nacionalismo unificó 
y fragmentó algunos Estados preexistentes. 
El resultado de la Primera Guerra Mundial, 
con la derrota de los Imperios Alemán, 
Ruso. Austrohúngaro y Otomano, permitió 
a los vencedores un nuevo diseño de una 
Europa fragmentada en Estados que. aun¬ 
que se quisieron nacionales, no lo fueron. 

6 En cualquier caso, en aquel momento, las 


El resultado de la 
Primera Guerra 
Mundial permitió a 
tos vencedores el 
diseno de una 
Europa 

fragmentada en 
diversos Estados 


fronteras políticas buscaron, aunque no lo 
consiguiesen, una mejor adecuación a las 
fronteras nacionales, sin mover a ios pue¬ 
blos. 

El siglo XX será desgraciadamente más 
brutal; el intento hegemónico de la Alema¬ 
nia nacionalsocialista irá acompañado no 
sólo de un nuevo cambio de las fronteras 
políticas, sino también de la re modelación 
de la composición étnica y cultural de Euro¬ 
pa que supuso el exterminio de los judíos. 
Tras la Segunda Guerra Mundial los vence¬ 
dores acometerán un nuevo plan de remo- 
delación del mapa de Europa; pero ahora el 
traslado de las fronteras irá acompañado de 
un brutal traslado de poblaciones que se ven 
obligadas a dejar sus casas, sus tierras y sus 
ciudades para forzar el acomodo entre las 
fronteras políticas y las fronteras nacionales. 
A pesar de la amplitud de los traslados for¬ 
zosos de poblaciones, muchas regiones de 
Europa siguen siendo un mosaico cultural 
en el que la búsqueda obsesiva de Estados 
estrictamente nacionales está conduciendo 
en nuestros días a los desastres de unas 
guerras que aplican la limpieza •étníco-cultu- 
ral a los territorios sobre los que se quiere 
edificar el sueño estatal de un nacionalismo 
excluyeme. 

Cambios de las fronteras interestatales, in¬ 
tentos de adecuación de éstas a las fronte¬ 
ras culturales, traslados de poblaciones para 
forzar la homogeneidad cultural de los Esta¬ 
dos, problemas muy graves planteados a lo 
largo de la época contemporánea que se si¬ 
guen planteando en nuestros días. Pues 
bien, para conocer las fronteras reales de la 
Europa de 1993 debemos ser capaces de 
dar cuenta de su antigüedad, de su multipli¬ 
cidad y de su posible coincidencia, porque, 
no lo olvidemos, las fronteras que atravie¬ 
san Europa, que compartimentan su espa¬ 
cio, que unen y separar, a sus pueblos, son 
el legado del movimiento de pueblos distin¬ 
tos sobre una geografía muy especial a ¡o 
largo de una historia dramática que se dila¬ 
ta mucho en el tiem po¬ 


llita geografía muy especial 

Contemplada en el mapa del mundo, Eu¬ 
ropa se nos aparece como una península 
que. adelgazándose desde los Urales al 
océano, prolonga por occidente el continen¬ 
te asiático. Pero Europa es mucho más que 




duce la formación del Imperio alemán j; el nacimiento de Italia. En ¡a Europa oriental, en cambio, el im¬ 
perio otomano sufre una desintegración paulatina que. va a dar origen a ios diversos Estados balcánicos 


una simple península asiática; sus diez mi¬ 
llones y medio de kilómetros cuadrados, una 
catorceava parte de las tierras que no cu¬ 
bren ios mares, forman e! continente que 
siempre ha estado más densa y uniforme¬ 


mente poblado del mundo. Esa extensión 
está situada en la zona templada, en el cen¬ 
tro del hemisferio de las tierras emergidas, 
abierta a la penetración gradas al predomi¬ 
nio de sus llanuras y a la articulación inte- 








ñor que permiten unos líos de modesta lon¬ 
gitud, curso regular y cuencas comunicadas, 
con un contorno animado y quebrado por 
penínsulas, islas, archipiélagos, golfos, ist¬ 
mos y mares interiores que reducen la an¬ 
chura del continente, facilitando la penetra¬ 
ción marina y la relación entre los países de 
las orillas opuestas. 

Ni altas y extensas mesetas como las de 
Asia central» ni inmensas llanuras, con la ex¬ 
cepción de la rusa, ni sistemas montañosos 
de la magnitud del Himalaya y los Andes: 
moderación, proporción, armonía y varie¬ 
dad caracterizan el relieve de Europa. Ni 
temperaturas extremas como las de Siberia, 
ni lluvias monzónicas o ecuatoriales, ni se¬ 
quedad de desiertos africanos; moderación, 
variedad y contraste caracterizan también ei 
clima de Europa. 

Ei relieve presenta un 
continente dominado 
por las llanuras; las 
tierras llanas de altitud 
inferior a 200 metros 
ocupan los dos tercios de 
la superficie total, mien¬ 
tras que las tierras eleva¬ 
das por encima de 1,000 
metros sólo representan 
la centésima parte. La 
llanura domina toda la 
Europa oriental, desde 
los Urales al Wesser; más 
acá, estrechándose pro¬ 
gresivamente en su mar¬ 
cha hacia el oeste, cubre casi toda Polonia, 
Alemania septentrional y el sur de Suecia, 
se estrecha aún más entre el macizo renano 
y el mar del Norte, y vuelve a dilatarse en 
el oeste de Francia. Al sur de esta gran lla¬ 
nura, los movimientos orográficos hercinia- 
no y alpino, aunque han elevado las tierras, 
también han producido otras llanuras dis¬ 
continuas en las depresiones intermontanas 
(como las de Suabía, Franco nia. Baviera, 
Castilla, Hungría y Valaquia), en los valles 
fluviales (como las del Ebro y Guadalquivir}, 
y en las planicies litorales (como las de Va¬ 
lencia : Lyon y Tesalia), 

Pero si las llanuras facilitan la penetra¬ 
ción, la comunicación y el movimiento, los 
plegamientos montañosos van poniendo lí¬ 
mites ai espacio, favoreciendo los asenta¬ 
mientos más prolongados. En el costado no¬ 
roeste de Europa, un arco montañoso, ten¬ 
dido desde el norte de Irlanda al extremo 
septentrional de Escandinavia, ha quedado 


roto por la espaciosa brecha del mar del 
Norte y la más angosta del mar de Irlanda 
El antiguo arco herciniano derruido y dislo¬ 
cado ha dado forma, más al sur, a un rico 
paisaje en el que se alternan montañas de 
pequeña altitud, mesetas y llanuras, Por úl¬ 
timo, el movimiento alpino es el responsa¬ 
ble de las grandes montañas europeas que. 
entre el Mediterráneo —cuyas aguas domi¬ 
nan— y las montañas y llanuras de la Eu¬ 
ropa central, constituyen el armazón de una 
Europa meridional muy compartimentada. 

La configuración litoral del continente es 
tan rica y variada como la vertical. La gran 
península que se destaca del continente 
asiático tiende a inscribirse en un triángulo, 
con el lado menor en oriente, en eí istmo del 
entronque con Asia, y con los dos lados ma¬ 
yores. los del Atlántico y 
del Mediterráneo, des¬ 
compuestos a su vez en 
un amplísimo conjunto 
de entrantes y salientes, 
de penínsulas, golfos y 
mares interiores qué Van 
alargando el territorio 
europeo hacia occidente 
a través de una serie de 
istmos que se suceden y 
se reducen de este a oes¬ 
te. Conviene no olvidar 
que esos mares y costas, 
con la excepción de la 
casi totalidad del litoral 
ártico, han sido siempre 
mares y costas en los que la vida de los hom¬ 
bres ha podido realizarse con facilidad; en 
el Atlántico, el juego de las corrientes mari¬ 
nas. el zócalo continental y el aflujo de los 
grandes ríos han determinado la formación 
de ricos bancos pesqueros y han favorecido 
la navegación y la extraversión de los euro¬ 
peos más allá de unos límiíes durante mu¬ 
cho tiempo inciertos; en el Mediterráneo, y 
en su prolongación hasta el mar Negro, los 
europeos han encontrado un escenario pri¬ 
vilegiado para una experiencia histórica que 
ha comprometido también a los pueblos 
asiáticos y africanos. 

El clima, determinado no sólo por una la¬ 
titud que deja al continente fuera de la zona 
tropical, sino también y sobre todo por la in¬ 
fluencia de unos mares que se cuelan por la 
desgarraduras de sü perfil costero y por unos 
vientos atlánticos —moderadores y regula¬ 
dores de las temperaturas, cuya penetración 
facilita la existencia de amplias llanuras— di- 


Fu el Mediterráneo, y en 
su prolongación hasta el 
mar Negro, los europeos 
han encontrado un 
escenario privilegiado 
para una experiencia 
histórica en compañía de 
asiáticos y africanos 
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vide el continente en tres 
áreas climálicas funda¬ 
mentales: una oceánica, 
otra continental y una 
tercera mediterránea. 

La configuración hori¬ 
zontal del territorio y las 
condiciones de su clima 
explican la existencia de 
unos ríos europeos con 
longitudes y caudales 
moderados; los sucesi¬ 
vos estrechamientos del 
continente y la taita de 
espacios continuos no 
permiten el desarrollo de 
grandes ríos, con excepción del Danubio y 
de los cursos fluviales que transcurren por la 
llanura oriental. La situación de Europa en 
la zona templada deja al continente fuera 
del área de las grandes lluvias tropicales, 
que alimentan los ríos más caudalosos del 
mundo. Así, los europeos son fundamental¬ 
mente ríos de llanura, con cuencas que se 
comunican con facilidad gracias a la mode¬ 
ración del relieve. 

En la llanura norte, la disposición trans¬ 
versal de los que desembocan en el Atlánti¬ 
co —Carona, Sena. Loira, Mosa, Escalda, 
Rin, Wesser, Elba, Oder y Vístula— no sólo 
no ha sido suficiente para poner límites pre¬ 
cisos y relativamente permanentes a las idas 
y venidas de pueblos distintos, sino que ade¬ 
más. en algunos casos, ha hecho bascular 
hacia el norte a regiones que. como Bohe¬ 
mia, están situadas al sur de las montañas. 
Entre la gran llanura atravesada por los ríos 
atlánticos, pero abierta, y la Europa de las 
penínsulas mediterráneas, con valles que ar¬ 
ticulan y comunican espacios más cerrados, 
el Danubio es un río horizontal, que enhe¬ 
bra regiones muy distintas formando en esa 
dirección otro amplio espacio continuo. 


Unos pobladores antiguos, 
variados y en movimiento 

Durante la ultima glaciación, los primeros 
europeos empezaron a poblar el sur del con¬ 
tinente, hasta donde los hielos lo permitían, 
A fines del Paleolítico el panorama racial de 
Europa empezó a complicarse: distintos ti¬ 
pos de dolicocéfalos y de braqu icé falos mul¬ 
tiplicaron la población europea durante el 
Neolítico. Más tarde, los pueblos que se en¬ 


contraban en posesión 
de la espada y la lanza 
de hierro sometieron fá¬ 
cilmente a los pueblos de 
la espada y e! puñal de 
bronce: dorios y celtas 
protagonizaron unas pri¬ 
meras invasiones que se¬ 
rán seguidas, varios si¬ 
glos después, por las de 
los germanos. Precisa¬ 
mente cuando las gran¬ 
des invasiones germáni¬ 
cas ponían fin al Imperio 
Romano, penetraba en 
Europa, procedente de 
Asia, otra gran corriente humana, la de los 
eslavos, hunos, avaros, magiares, fineses y 
tártaros, 

Los grandes movimientos migratorios se 
acentuarán durante la Edad Media; poruña 
parte, los vikingos recorrerán las costas 
atlánticas y mediterráneas; por otra. Asia y 
Africa enviarán sobre Europa otra nueva 
oleada, la de los árabes, sirios y beréberes, 
que alcanzará la Península Ibérica y el sur 
de Italia, mientras la estepa rusa servía de 
ancha ruta a Eos jinetes mongoles. Más tar¬ 
de, mientras los reinos cristianos de ia Pe¬ 
nínsula ibérica culminaban una reconquista 
que necesitó ocho siglos para terminar con 
la dominación árabe, pero que no impidió 
la mezcla de sangre y de culturas, otro pue¬ 
blo asiático —los turcos— se adueñaba de 
toda la península de los Balcanes y, Danu¬ 
bio arriba, llegaba hasta las puedas de Víe- 
na. 

El trasiego de las poblaciones, que no ce¬ 
sará en los siglos siguientes, será el respon¬ 
sable de que Europa entre en el siglo XX con 
una mezcla étnica que impide precisar los lí¬ 
mites de unas posibles razas europeas - que 
en ningún caso se correspondían ni con uni¬ 
dades geográficas bien delimitadas, ni con 
nacionalidades, ni con Estados— y con una 
gran complejidad cultural que es expresada, 
más allá de la sencillez de las fronteras inte¬ 
resadas, a través de la existencia de un mo¬ 
saico abigarrado de lenguas, religiones y 
lealtades construidas a través del tiempo. A 
lo largo de la época contemporánea, el mo¬ 
saico cultural se complicará todavía más 
como consecuencia del desarrollo de unas 
ciudades en las que se mezclan gentes llega¬ 
das de muy distintos sitios. 

No debemos olvidar que la lengua ha sido 
un importantísimo factor de complejidad y 


El trasiego de poblaciones 
será el responsable de 
que Europa entre en el 
siglo XX con una mezcla 
étnica que impide 
precisar los límites de 
unas posibles razas 
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de diferenciación en el proceso de forma- 
ción de las distintas identidades europeas. 
La lengua no es sólo un sistema de modos 
de pensar y Ja cristalización de múltiples ex¬ 
periencias y reacciones espirituales. Con la 
lengua van un conjunto de tradiciones, sím¬ 
bolos, modos de pensar y sentir, formas de 
vida espiritual y material que dan a los pue¬ 
blos la base de su identidad. 


Una larga historia que uue y 
separa 

El abigarrado mosaico de ¡os grupos hu¬ 
manos constituye la realidad social básica 
sobre la que la Historia ha trazado otras 


fronteras, creando agrupaciones más am¬ 
plias, en algunos casos seculares, que han 
ido uniendo a conjuntos de pueblos, casi 
siempre culturalmente distintos, favorecien¬ 
do el mestizaje étnico y cultural, A! comien¬ 
zo de nuestra era una gran frontera dividió 
Europa a to largo del Rin y del Danubio: al 
sur se extendía el Imperio Romano, organi¬ 
zado y civilizado; al norte se extendían bár¬ 
baros como los germanos y los dados. So- 
bre esta base, conviene recordar que entre 
los siglos 1 y V de nuestra era todos los pue¬ 
blos del Mediterráneo y del sur de Europa, 
hasta el Rin y el Danubio, vivieron dentro 
de unas mismas fronteras., bajo una misma 
dirección política, hablando una misma len¬ 
gua y participando de los beneficios de una 
civilización unitaria; la civilización greco-ro- 


AIsacia-Lorena 


El corazón de Europa, Aina¬ 
da y iorena —¡a legendaria 
Lotaringia — ha conocido 
como pocos espacios del con¬ 
tinente bs avalares de su his¬ 
toria. Las dos regiones entran 
en Ja edad contemporánea in¬ 
tegradas en ia Francia revolu¬ 
cionaria, pero contando en su 
interior con una considerable 
proporción de población de 
lengua, cultura, tradiciones y 
modos de vida alemanes Esta 
especial circunstancia es la 
que decide su destino para los 
siguientes dos siglos. 

En 1870-71 , ía guerra con 
Alemania provoca el hundi¬ 
miento del Segundo Imperio 
francés. Es ¡a hora del esplen¬ 
dor germano, cuando Bis- 
marek se erige en árbitro de ia 
escena europea y proclama el 
l¡ Reich en el mismo palacio 
de Versalies. Esta realidad ha¬ 
brá de constituir durante cua¬ 
tro décadas la más destacada 
referencia para un nacionalis¬ 
mo francés cada vez más exa¬ 
cerbado y escorado a la dere¬ 
cha reaccionaria. 

En los primeros momentos . 
ía población de lo que ahora 
se llama Elsass-Lotheringen 
no acepta de buen grado ia 
gobernación alemana y liega a 


producirse un significativo 
movimiento migratorio por 
parte de quienes preñeren se¬ 
guir considerándose franceses. 
Desde un punto de vista admi¬ 
nistrativo, ¡a zona es calificada 
de Reischsland — territorio im¬ 
perial — y hasta el año 1902 
no cuenta con órganos de go¬ 
bierno propios. Habría que es¬ 
perar hasta 1911 —ya casi en 
vísperas de ia nueva güeña - 
para que un ordenamiento 
constitucional viniese a impul¬ 
sar ei proceso de germaniza 
ción ya emprendido por las 
autoridades. 

La victoria de los aliados en 
1918 da un vuelco total en la 
historia de a ¡sacian os y ¡orene- 
ses, En 1919 , ¡as dos regiones 
retoman a la soberanía de una 
Francia desangrada pero vic¬ 
toriosa. Los siguientes años 
ven el nacimiento en el inte¬ 
rior de estas sociedades de un 
activo movimiento dirigido a 
la obtención de un mayor gra¬ 
do de autonomía según las 
propias especificidades. 

El inicio de la Segunda 
Guerra Mundial y la invasión 
y derrota de Francia vuelven a 
abrir ia vieja herida y Alsacin- 
Lorena pasa a integrarse en el 
victorioso Reich. Ente 1940 y 


1944, junto a actffades de re¬ 
sistencia o de mera pasividad, 
se observan aquí señaladas 
actividades de colaboración 
con el ocupante. Formaciones 
de voluntarios son reclutadas 
para luchar en el frente del 
Este con distintivos propios, al 
¡ado de contingentes semejan¬ 
tes —División Azui y otras— 
empeñadas en el aplastamien¬ 
to de b Rusia soviética . 

La liberación introduce de 
nuevo a la región bajo sobe¬ 
ranía de Francia, oirá vez eri¬ 
gida en el bando de ios vence¬ 
dores . 

A partir de enionces el siste¬ 
ma ha conseguido integrar 
plenamente a Alsada-Lorena 
dentro del conjunto francés, 
evitando en fo posible imposi¬ 
ciones legales que pudieran 
ser consideradas lesivas para 
su idiosincrasia. Ello ha hecho 
que hoy ¡as tendencias auto¬ 
nomistas sean prácticamente 
residuales. Integrada por los 
departamentos de Alto Rin, 
Bajo Rin y Másela, Alsacia-Lo- 
rena se ha convertido, con la 
ciudad de Estrasburgo como 
sede del Parlamento Europeo, 
en destocado símbolo de la 
unidad y ¡a cooperación con ti¬ 
ñen tales. 
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mana. Fue la primera unidad que vio Euro¬ 
pa. 

Cuando los cuadros políticos del Imperio 
Romano se desarticularon bajo la presión de 
las grandes migraciones* otra unidad, más 
amplia y con una cohesión más vigorosa, 
fue formándose a lo largo de los siglos me¬ 
dievales, E! Cristianismo, que cuando sobre¬ 
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vinieron las grandes migraciones era ya la 
religión oficia! del Imperio, pasó el Rin y el 
Danubio y colocó bajo el signo de la cruz a 
latinos, germanos, eslavos, magiares, celtas, 
griegos y albaneses. Europa fue entonces la 
Cristiandad y el legado de la civilización gre¬ 
co-latina se enriqueció con la aportación del 
Cristianismo, 


Pero aunque entonces la principal fronte¬ 
ra se situase en el eje del Mediterráneo, se¬ 
parando a la Cristiandad del islam, !a Euro¬ 
pa cristiana se presentaba dividida en dos 
Imperios que reclamaban la herencia de 
Roma: al sureste el Imperio bizantino y al 
centro-oeste un Imperio que muy pronto to¬ 
mará el nombre de Sacro Imperio Romano 
Germánico, Una Cristiandad dividida en 
dos grandes Imperios a los que se añadie¬ 
ron nuevos Estados, como Polonia, Hungría 
y Kiev en el este, y León, Navarra, Barcelo¬ 
na y Francia en el oeste. Mientras ¡os nue¬ 
vos Estados intentaban expandirse* la fron¬ 
tera entre los dos Imperios se reforzó toda¬ 
vía más con el cisma de Oriente, 

A partir del siglo XIII se inició una nueva 
orientación en la vida europea. Las infinitas 
piezas del mosaico político medieval van 
juntándose en unidades mayores que sim¬ 
plificaron el mapa político de un continente 
que T a la vez, va perdiendo aquella unidad 
superior que fue la Cristiandad Portugal. 
Castilla, Navarra, Aragón., Francia, Ingla¬ 
terra y Escocia se afirmaron al oeste del Sa¬ 
cro Imperio. Ai otro lado de Europa, Dina¬ 
marca, Suecia, Polonia, Lituania, Ja Orden 
Teutónica y Hungría se hicieron con un lu¬ 
gar entre el Sacro imperio, los principados 
rusos y un Imperio Otomano que se había 
extendido hasta el corazón del continente. 

La evolución que culminó en el Renaci¬ 
miento con la aparición del Estado sobera¬ 
no dio contenido a toda la Europa moder¬ 
na. Por su parte, la Reforma protestante in¬ 
trodujo una nueva frontera que unió y se¬ 
paró a individuos, pueblos y Estados en una 
época en la que se luchaba tanto por la so¬ 
beranía estatal como por la hegemonía eu¬ 
ropea. España, Francia e Inglaterra fueron 
entonces los grandes protagonistas de la Eu¬ 
ropa occidental, mientras el proceso se va 
completando con cambios significativos en 
su parte oriental. 

En el siglo XVI los rusos protagonizaron 
una expansión que modificó seriamente las 
fronteras que les separaban de teutones, 
suecos, polacos y otomanos, En el siglo XVII 
ios suecos en el norte y los otomanos en el 
sur ampliaron espectacularmente las tierras 
sobre las que ejercían soberanía, mientras 
que en e! centro emergían dos nuevas po¬ 
tencias: Austria, cuyos soberanos —los 
Habsburgo— eran también emperadores 
del Sacro Imperio y reyes de Bohemia y de 
la pequeña Hungría no conquistada por los 
otomanos; y Brandeburgo* que más tarde se 
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unió al ducado de Prusia, antiguo territorio 
de la Orden Teutónica, alma del germanis¬ 
mo, 

A finales del siglo XVHI se produjeron tres 
grandes cambios en el Este: en primer lugar. 
Jos otomanos retrocedieron frente a los aus¬ 
tríacos, dejando en su poder la llanura hún¬ 
gara Panonia) y Transiivania: en segundo 
lugar, los suecos retrocedieron frente a los 
rusos, que avanzaron sobre las costas dei 
Báltico antes de anexionarse Finlandia; y en 
tercer lugar, ios prusianos extendieron su 
poder sobre Pomerania, Silesia y Prusia oc¬ 
cidental. La potencia expansiva de Rusia, 
Austria y Prusia se pondrá de manifiesto en 
su común acuerda para repartirse una Po¬ 
lonia en decadencia, poblada por gentes 
que hablaban alemán. 


nía a las demás El equilibrio, y no el respe¬ 
to a unos hipotéticos sentimientos naciona¬ 
les emergentes, pero no definidos todavía, 
presidió la obra de 1815. 

En primer lugar, la búsqueda del equili¬ 
brio exigió contraponer a la expansiva po¬ 
tencia de la Rusia vencedora de Napoleón, 
una Francia vencida que conservase una 
posición firme. Por lo tanto, Francia no fue 
desmembrada, sino contenida por una 
barrera de Estados tapones que le impidie¬ 
ron cualquier nueva expansión hacia los va¬ 
lles del Rin o del Po, 

En segundo lugar, la búsqueda del equi¬ 
librio exigió frenar las ambiciones del gran 
vencedor continental. Así, Rusia, que se 
anexionó Finlandia y Besarabia, y que hu¬ 
biese deseado anexio- 


polaco, lituano, bielorru¬ 
so y ucraniano. 

La desaparición de 
Polonia no será el único 
gran cambio de las fron¬ 
teras inestables ocurrido 
en la transición del XVln 
al XIX, La Francia de la 
revolución de 1789 de¬ 
sencadenó una serie de 
guerras contra las poten¬ 
cias del Antiguo Régi¬ 
men que llevaron sus 
fronteras más allá del 
Rin, poniendo las bases 



liarse también todos los 
territorios poblados por 
polacos, fue obligada a 
limitar su expansión en 
el valle del Vístula; las 
nuevas fronteras dejaron 
a las poblaciones de ha¬ 
bla polaca repartidas en¬ 
tre Rusia, Prusia y Aus¬ 
tria, 

Por último, la búsque¬ 
da del equilibrio exigió 
fortalecer et territorio, 
tradicionalmente muy 
fraccionado, que se ex¬ 


tle un proyecto imperia- 


tendía desde la frontera 


lista que será derrotado en 1815 y que afec¬ 
tó, de manera más □ menos efímera, a casi 
todas las fronteras europeas, mientras la ex¬ 
pansión zarista hacia la región al norte del 
mar Negro, desde Besarabia a Transcauca- 
sia, consolidaba la posición de los rusos 
como competidores decididos de austríacos 
y húngaros en la lucha por ia herencia del 
poder otomano en la Europa suj oriental. 


Estados» fronteras y pueblos en 
la Europa de 1815 

La derrota de la Francia napoleónica per¬ 
mitió a las grandes potencias vencedoras 
—Inglaterra, Rusia. Austria y Prusia— dise¬ 
ñar d mapa básico de la Europa del si¬ 
glo XJX, Iras nuevas fronteras nacieron del 
convencimiento de que había que construir 
una Europa en la que ninguna de las gran¬ 
des potencias pudiera imponer su hegemo¬ 


de Francia a la de Rusia, sobre la base de 
la difícil articulación de un espacio germáni¬ 
co, en el que estaba emergiendo la poten¬ 
cia de Prusia, con un espacio austríaco, que 
aunque se superponía a una parte del espa¬ 
cio germánico, extendía su poder sobre es¬ 
pacios mucho más amplios, donde se mez¬ 
claban pueblos germanos con pueblos ma¬ 
giares, eslavos y latinos, 

La solución pasó por tres medidas que 
transformaron las fronteras de toda la Euro¬ 
pa central. En primer lugar, se procedió a 
una radical simplificación de las viejas fron¬ 
teras interiores del Sacro Imperio, que se 
sustituyó por una nueva Confederación 
Germánica en la que una treintena de sobe¬ 
ranías simplificaron un mapa sobre el que 
habían existido más de doscientas. En se¬ 
gundo lugar, se fortaleció mucho a Prusia 
que, al anexionarse Renania, dejó de ser 
una potencia al este del Elba para situarse 
en. el Rin, en ia barrera contra Francia. En 
tercer lugar, se intentó consolidar el Imperio 



austríaco para que, desde el corazón de Eu¬ 
ropa, fuera capaz de fortalecer políticamen¬ 
te un conjunto de regiones que quedaban 
encerradas entre Ja barrera de contención 
francesa, una Prusia emergente, un Imperio 
Ruso en expansión, un Imperio Otomano en 
decadencia y una península italiana fraccio¬ 
nada, Para hacer frente a esta misión, los 
Habsburgo dispusieron de dos instrumentos 
b! primero de ellos fue el control político 
de un amplio espacio que alcanzaba la Ga¬ 
licia polaca y ucraniana, la Bucovina ucra¬ 
niana y rumana, la F.slovaquia eslava, la Ru- 
tenia ucraniana, la Panonia magiar, la Tran 
sil van ia rumana y magiar, la Croada croa¬ 
ta, la Eslavonia y la Calmada croata y ser¬ 
bia, el Banato magiar, rumano y serbio, la 
Istria croata e italiana y la Lombardía y el 
Véneto italianos. El segundo instrumento 
fue la presidencia de la Confederación Ger¬ 
mánica que intentará fortalecer el espacio 
del desaparecido Sacro imperio, un espado 
en el que tradtcionalmente se habían articu¬ 
lado políticamente los Estados germanos 
con los checos de Bohemia y Moravia, con 
ios polacos de Silesia, con los eslovenos de 
Estriña, Camiola, Corintia y Górica, y con 


los italianos de Górica y de Trento, todos 
ellos súbditos asimismo de los Habsburgo. 

Más allá de las piezas señaladas, el equi¬ 
librio de 1815 se completó con otros cam¬ 
bios fronterizos que tampoco tuvieron en 
cuenta la afinidad cultural o histórica de los 
pueblos que unían o separaban. La Corona 
de Suecia recibió el reino de Noruega para 
compensar la pérdida del ducado de Finlan¬ 
dia., La Corona de Dinamarca, para com¬ 
pensar la pérdida de Noruega, recibió los 
ducados de Sehleswig [de lengua mayorita- 
ñámente danesa) y de Holsreín (de lengua 
alemana y miembro del antiguo Sacro Im¬ 
perio y de la nueva Confederación Germá¬ 
nica). Las Provincias Unidas holandesas, 
proteslaiites, recibieron ios Países Bajos ca¬ 
tólicos. para fortalecer la barrera de conten¬ 
ción colocada en las fronteras orientales de 
Francia. El mismo sentido tuvo, más al sur, 
la neutralidad de la Confederación Suiza y 
el fortalecimiento del reino del Piamonte- 
Cerdeña. La barrera que impidió una nue¬ 
va expansión francesa por ia península ita¬ 
liana se completó con el establecimiento de 
la influencia directa de Austria sobre Parma, 
Módena, Lucca y Toscana. y cor el reparto 


El caso de Trieste 


De convulsa historia debido 
al alto valor de su codiciado 
pueno, Trieste ha sido duran¬ 
te siglos la puerta a¡ mar del 
Imperio Austrohúngaro, En 
1918 fue despojada de su na¬ 
tura) hinrerland, ia península 
de Isiria, que pasó a la nueva 
Yugoslavia. Ocupada por ios 
alemanes en 1943 , dos anos 
más larde fue liberada por ios 
partisanos de Tito. Las sema¬ 
nas que duró la ocupación de 
la dudad por ios comunistas 
dejaron entre sus habitantes 
un imborrable recuerdo de 
muerte, violencias y despojos. 

En 1947 se creó por acuer¬ 
do el Territorio Libre de Tries¬ 
te , que tue situado bajo ia ga¬ 
rantía del Consejo de Seguri¬ 
dad de las Naciones Unidas . 
£7 territorio fue dividido provi¬ 
sionalmente en dos zonas. La 
A . administrada conjuntamen ■ 
te por mandos militares ingle¬ 


ses y norteamericanos, com¬ 
prendía el conglomerado ur¬ 
bano y la loarte norte de su 
zona cíe influencia: la 8, el sur 
deí espado, quedaba bajo ad¬ 
ministración yugoslava. La si¬ 
tuación era extremadamente 
compleja en una Europa que 
comenzaba a tornar concien¬ 
cia de su división en dos blo¬ 
ques antagónicos. 

Con este telón de fondo, el 
caso de Trieste se presentó ex¬ 
tremadamente complejo. E! 
estatuto no tardó en mostrar 
su real inefabilidad y. yo en 
1948. los anglosajones propu¬ 
sieron —sin éxito— la integra¬ 
ción de ¡a totalidad del territo¬ 
rio en los límites de Italia. En 
1953 otra propuesta sugiere ia 
posibilidad de dividido entre 
los dos países en litigio sobre 
la base de la distribución pro¬ 
visional vigente. 

Un año más tarde, en 1954, 


se decidió por acuerdo la de¬ 
finitiva adscripción. Italia con- 
seivó ia ciudad y parte de la 
zona A. con una extensión to¬ 
tal de 235 kiiómetros cuadra¬ 
dos: Yugoslavia, la zona Byel 
resto de iú A , con 523 kilóme¬ 
tros cuadrados. Ei Gobierno 
de Roma mantenía a la ciudad 
en régimen de puerto franco, 
al tiempo que italianos y yu¬ 
goslavos acordaban h elabo¬ 
ración de un estatuto especial 
gara atizador de hs derechos 
de ¡as minorías. Hasta 1975 
Italia no firmó un acuerdo por 
el t que renunciaba definitiva¬ 
mente a la zona B. Rara en¬ 
tonces, y desde 1963 , la du¬ 
dad fue capital de la región de 
Eriuü-Venezia Giulia. La pro¬ 
vincia —con algo más de dos¬ 
cientos kilómetros cuadra¬ 
dos— sigue basando su eco¬ 
nomía en sus tradicionales ac¬ 
tividades portuarias. 
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de la Italia del sur entre dos soberanías: la 
de los Estados Pontificios y la del reino de 
las Dos Siciiías. 

Al norte y al oeste de Francia las fronte¬ 
ras no cambiaron. La Monarquía inglesa, 
aunque mantuvo lasos jurídicos con Hanno- 
ver y se comprometió en la defensa de la 
barrera de contención a Francia, concentró 
sus principales intereses en el dominio de las 
rutas marítimas y en la apertura de los mer¬ 
cados ultramarinos desde la tranquilidad 
que le proporcionaba un continente equili¬ 
brado, La frontera entre Francia y España 
volvió a la línea fijada en 1659, Por último, 
en la frontera hispano “portuguesa, fijada en 
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Bielorruso, Búlgaro.Checo. 

Croata. Eslovaco. Esloveno, 
Macedonio Polaco, Ruso, 

Serbio y Ucraniano 

Lenguas germánicas; 

Alemán, Danés. Holandés, 

Inglés, Islandés. Frisón. 

Noruego y Sueco 

Griega 

Románicas: 

Catalán, Corso, Espsño!, 

Francés. GalaicoPortirgüéS- 
Ita lia no .Occitano. Relo-Friul és, 
Rumano y Sardo 

Grupo urálico: 

Estonio, Finés, Húngaro y otras 


Grupo semita: 


Maltés 


1668, se produjo la única excepción con la 
consolidación, por la vía de los hechos con¬ 
sumados, de la incorporación a España de 
ía plaza de Olivenza. 


El problema de las minorías 
nacionales 

Hasta finales del siglo XVllt Jos Estados eu¬ 
ropeos agrupaban a un conjunto de territo¬ 
rios que mantenían sus propias instituciones 
junto con un determinado código de fideli¬ 


dades que se expresaba en el amor al país 
natal, a la tierra de los ancestros, y en la fi¬ 
delidad a la persona de un monarca que ge¬ 
neralmente lo era también de otros territo¬ 
rios distintos, La revolución liberal, al difun¬ 
dir el principio de la soberanía popular, exi¬ 
gió una nueva fuente de legitimación de la 
soberanía. A partir de este momento, la na¬ 
ción y el sentimiento nacional se mostraron 
como los mejores elementos de legitimación 
de los sistemas políticos contemporáneos. 

Por otra parte, a lo largo del siglo XIX se 
difundió en Europa un modelo de Estado 
que presidía, mantenía y se identificaba con 
un tipo de cultura, con una forma de comu¬ 
nicación que predominaba dentro de sus 
fronteras y que dependía para su perpetua¬ 
ción de un sistema educativo centralizado, 
supervisado y muchas veces dirigido por eí 
Estado en cuestión, que monopolizaba la 
cultura legítima tanto como la violencia le¬ 
gítima, Las razones de esta tendencia pare¬ 
cen claras: el proceso de industrialización 
necesitaba un grado de movilidad y de co¬ 
municación que sólo podía conseguirse so¬ 
cializando a los individuos dentro de una 
cultura alfabetizada y desarrollada. El creci¬ 
miento económico contemporáneo necesitó 
unidades sociales grandes y culturalmente 
homogéneas, garantizadas por la protección 
de un Estado. 

De manera paralela ai desarrollo del Esta¬ 
do liberal y de la economía industrial, la Eu¬ 
ropa del XIX elaboró la cultura del nacionalis¬ 
mo Bajo la influencia de las ideas que seña¬ 
laban la importancia de la lengua materna 
para el desarrollo, la educación y la vida cul¬ 
tural de los individuos, distintas comunidades 
europeas fueron concentrando su interés en 
su lenguaje y en su folclore y desarrollando 
una conciencia completamente nueva de su 
posición como minoría lingüística. 

Mientras sus poetas elaboraban una lite¬ 
ratura en lengua vernácula y sus historiado¬ 
res recreaban un pasado más o menos le¬ 
gendario pero en cualquier caso brillante, 
sus dirigentes empezaron a demandar el re¬ 
conocimiento de sus lenguas en el aparato 
administrativo de los Estados en los que vi¬ 
vían La difusión de la educación llevó ía in¬ 
sistencia sobre la nacionalidad a todos ¡os 
círculos sociales. La difusión de las comuni¬ 
caciones hizo a todos más conscientes de la 
unidad del grupo ai que pertenecían. La di¬ 
fusión del Estado liberal exigió la legitima¬ 
ción de la voluntad popular. Es lógico que 
el siglo XIX sea el siglo del nacionalismo. 





























ESTADOS Y MINORIAS NACIONALES 


ALBANIA: 

Población; 

Minorías: 

1.003.000 (1930) 

50.000 griegos 

7.000 yugoslavos 

AUSTRIA: 

Población: 

Minorías: 

6.760,000 (1934) 

52.000 checoslovacos 

£5,000 húngaros 

191.000 judias 

85.000 yugoslavos 

BULGARIA: 

Población: 

Miraras: 

5.479.000 (1926) 

£7.000 armenios 

11.000 griegos 

47.000 judies 

69.000 rumanos 

578.000 turcos 


CHECOSLOVAQUIA 

Población: 

1 

Mirarlas: 

14,729.000 (1930) 

3.318.000 alemanes 

719.000 húngaros 

357,000 judíos 

81.000 polacos 

569.000 ucranianos 

ESTONIA: 

Población: 

Minoras: 

1.126.000 (1931) 

16.000 alemanes 

4.000 judíos 

7.000 letones 

92.000 rusos 

GRECIA: 

Población: 

Minorías: 

6.2Q5.0DQ (1928) 

20.000 albaneses 

35.000 armenios 

32.000 búlgaros 

70.000 judíos 

103.000 lurcos 

HUNGRIA: 

Población: 

Minorías: 

_ 

3.643.000 (1931) 

105.000 checoslovacos 

479.000 alemanes 

444.000 judíos 

16.000 rumanos 

34,000 yugoslavos 

LETONIA: 

Población: 

Minorías: 

1.900.000 (1930) 

8.030 estonios 

62.0DC alemanes 

93.03C judíos 



20.000 

lituanos 


50.000 

polacos 


230.000 

rusos 


36.000 ■'usos blancos 

LITUANIA: 

Población: 2.200.000 

(1931) 


Minorías: 71.000 

alemanes 


166,000 

judíos 


14.000 

letones 


73.000 

polacos 


44.000 

rusos 

POLONIA: 

Población: 32.694.000 

(1931) 


Miñonas: 30.000 checoslovacos 


: 1.700.000 

alemanes 


2.700.000 

judíos 


300.000 

lituanos 


56.000 

rusos 


4.200.000 

ucranianos 


1.500.000 rusos o láñeos 

RUMANIA: 

Población: 17.793.000 

(1930) 


Minorías: 361.000 

búlgaros 


740.000 

alemanes 


1.426.000 

húngaros 


725.000 

judíos 


415.000 

rusos 


578.000 

ucranianos 


£89.000 

turcos 

TURQUIA: 

Población: 13.629.000 

(1927) 


Minerías: 134.000 

árabes 


54.000 

armenios 


96.000 

circasianos 


120.000 

griegos 


82.000 

judíos 


1.184.000 

kurdos 

YUGOSLAVIA: 

Población: 13.934.000 

(1931) 


Minerías: 342.000 

albaneses 


176.000 checoslovacos 


¿99.000 

• alemanes 


468.000 

hurgaros 


77,000 

judíos 


229.000 

rumanos 


132.000 

turcos 


Fuente: Enclcfápeóa Estítica 


En la Europa central y oriental, el nacio¬ 
nalismo desarrolló el principio de las nacio¬ 
nalidades. según el cual cada nacionalidad, 
reconocible en principio por su lengua, de¬ 
bía constituir su propio Estado y cada Esta¬ 
do debía establecerse sobre una única nacio¬ 


nalidad. En la Europa occidental las situacio¬ 
nes variaron. Aunque en 1830 Bélgica se se¬ 
paró óe Holanda, ni los franceses redama¬ 
ron la unidad de todos los ciudadanos fran¬ 
cófonos de Bélgica y de Suiza dentro de 
Francia, ni los holandeses pidieron la incoo 


















Los 14 pantos de Wilson 

El día 8 de enero de 1918, 3. Libemlización de los m- 10. Libre acceso a la inde - 

cuando todavía faltaban diez tercambios económicos mun - pendencia de ios pueblos de 
meses para ia conclusión en diales. Austria-Hungría. 

Europa de ¡a Gran Guerra, el 4. Reducción de armamen- 11. Evacuadón de los terri- 

presidente de los Estados Uní - tos. torios de Rumania , Serbia y 

dos Wiison proclamaba al 5. Satisfacción de las justas Montenegro, 
mundo bs Catorce Puntos so- pretensiones coloniales. 12. Independencia de Tur- 

bre los que debía basarse la 6 , Evacuación del úrea guía, apertura de los Estre- 

reconstrucdón de Europa y rusa ocupada por ¡as poten - chos e independencia de !os 

las nuevas relaciones interna- das centrales. pueblos no turros del Imperio 

dónales tras la esperada paz. 7. Restauración de la plena Otomano. 

Enunciados sintéticamente, soberanía de Bélgica. 13. Creación de un Estado 

los principios son éstos: 8. Restitución a Francia de polaco independiente con i;- 

1 Abolición de ¡a diploma- Ais acia y Lorena. bre acceso al mar. 

da secrete, 9. Rectificación de fasfron- 14. Fundación de una So- 

2. libertad de navegación tems italianas, ajustándolas al dedad de Naciones que ga- 

en todos los mares. pnndpio de las nacionalidades. matice la paz general. 


por ación de los flamencos belgas a Holanda 
Por el contrario, los alemanes y los italianos 
dirigieron sus energías a la consecución de !a 
unión de todos los alemanes y de todos los 
italianos dentro de Alemania y de Italia, 

La combinación de la fuerza de estos sen¬ 
timientos nacionales con la voluntad política 
de los gobiernos conservadores de Prusia y 
del Píamente a la hora de liderar un proce¬ 
so que querían controlar en su beneficio, 
produjo, en la década de los sesenta, una se* 
rie de guerras, limitadas y localizadas/que 
transfonmaron el mapa de la Europa central 
con la construcción de una Alemania unida 
que articuló alrededor de Prusia. con mino¬ 
rías nacionales polacas, a todos los Estados 
germanos de la Confederación, con la exclu¬ 
sión de los germanos austríacos y con la in¬ 
corporación de unos alsadanos y loreneses 
que, aunque compartían la lengua y la cul¬ 
tura alemana, habían dado claras muestras 
de su voluntad política de ser franceses, 

Al hecho fundamental —la aparición en 
e! centro de Europa de una Alemania po¬ 
tencialmente muy poderosa— hay que aña¬ 
dir otros dos hechos también muy importan¬ 
tes: la formación de un reino de Italia que, 
articulado por el Pi amonte, unificó todos los 
Estados de la península, y la recolocación 
del Imperio de los Habsburgo que, derrota¬ 
do en Alemania y en Italia, buscó su perma¬ 
nencia en el compromiso con los magiares 
para repartir el control de un conjunto de 
fierras pobladas también por eslavos, ruma¬ 
ta nos e italianos. 


A pesar de rodos estos cambios, ni todos 
los europeos de. habla italiana se convirtie¬ 
ron en súbditos del nuevo reino de Italia, ni 
todos los europeos de habla germánica se 
convirtieron en súbditos del II Reich alemán. 
Por lo que hace referencia a Italia, los prin¬ 
cipales centros del irredentismo fueron Tren¬ 
te. en el sur del Tiro! austríaco y Trieste, el 
principal puerto de la Monarquía de los 
Habsburgo. en la península de Istria. Pero 
mientras que las minorías de lengua italiana 
vivían contiguas al territorio poblado por la 
mayoría de los italianos, las minorías de len¬ 
gua alemana, dejando al margen a los ger¬ 
manos austríacos, estaban ampliamente dis¬ 
persas por la Europa central y oriental, en 
medio de poblaciones eslavas y magiares, 

El caso del nacionalismo magiar fue un 
poco especial. Si la fortaleza de una volun¬ 
tad política nacional compartida por noble¬ 
za, clases medias y campesinado facilitó su 
éxito en 1848, su determinación de enten 
der la restauración de Hungría como la res¬ 
tauración de un perdido imperio sobre los 
croatas, serbios y rumanos de Da Imada, 
Croacia, Eslavonia, Banato de Temesvar y 
Transiívania, facilitó su derrota en 1849. Sin 
embargo, el posterior fracaso de Austria en 
las guerras de la unidad italiana y alemana 
les dará, un poco más tarde, la oportunidad 
de apuntalar el Imperio de los Habsburgo 
sobre ía base de un compromiso que con¬ 
vertirá la Monarquía en un Estado dual en 
el que los magiares, en paridad con ios aus¬ 
tríacos, lograrán realizar el programa del 43, 



reservando su autonomía del poder de los 
austríacos e imponiendo la estructura de un 
Estado nacional magiar a croatas, serbios y 
rumanos. 

Por su. parte, distintos pueblos eslavos re¬ 
presentaron minorías en los cuatro grandes 
imperios de la Europa centro-oriental: Ale¬ 
mania, Austria-Hungría, Rusia y Turquía. 
En Alemania, los polacos manifestaron su 
descontento dentro de tos estrechos límites 
que les ofrecía el II Reich. En Rusia, los po¬ 
lacos, que habían recurrido a la insurrección 
y que habían sido dominados con gran vio¬ 
lencia, soportaron todo el peso de la auto¬ 
cracia zarista. En la región de los Balcanes, 
la decadencia de! Imperio Otomano y la vo¬ 
luntad rusa de competir con los austrohún- 
garos en esta región, facilitó la retirada de 
una frontera otomana que dejaba tras de sí 
un conjunta de pueblos, alguno de ellos is¬ 
lamizados, sobre los que se empezaron a tra¬ 
zar unas nuevas fronteras que difícilmente 
podían satisfacer a nacionalismos que com¬ 
petirán sobre tierras en las que se mezcla¬ 
ban culturas distintas. En cualquier caso, a 
la independencia de Grecia se añadieron 
pronto las de Rumania, Serbia y Montene¬ 
gro. El rompecabezas estaba así diseñado. 

Por último, en Austria-Hungría las situa¬ 


ciones fueron muy variadas. La situación de 
las minorías no era la misma en Cisleitania, 
la parte del Imperio hegem anteada por los 
austríacos, que en Transleitania, ia parte que 
hegemonizaban los húngaros. En Cisleita¬ 
nia, los checos, italianos, polacos, ucrania¬ 
nos y dálmatas, en función del desarrollo 
político de su conciencia nacional, podían 
intentar que sus voces se escucharan en Vie- 
na. En Transmítanla, croatas, serbios y ru¬ 
manos se encontraban totalmente domina¬ 
dos por el poder de Budapest 


Las fronteras balcánicas 

En ei siglo XIX, el retroceso del Imperio 
Otomano dejó de ser el resultado de cesio¬ 
nes territoriales a otras potencias para con 
vertirse en la consecuencia de la liberación 
de sus poblaciones sometidas, sin que esto 
quiera decir que las otras potencias no juga 
sen un importante pape! en el proceso. 

La revolución griega, que comenzó en 
1821, consiguió en 1830 la independencia 
de un territorio que no incluía a todos los 
que hablaban griego. Por esos mismos años 
los serbios alcanzaron la autonomía de un 


¿Morir por Danzig? 


El 21 de marzo de 1939, el 
Gobierno de Berlín vuelve 
una vez más a mostrar su 
nade r ocu!fu voluntad de pro 
seguir su política expansionis- 
ta, aunque porei momento re 
ferida solamente a espacios 
habitados por alemanes. Hit- 
ler exigirá a las autoridades 
polacas la cesión de un corre¬ 
dor que comunicase el aislado 
territorio de Danzig con el 
conjunto del Reich. Solamen¬ 
te un año ames, en marzo de 
1938 . Alemania se ha5 í¿i 
anexionado Austria y, poco 
más tarde , el territorio de (os 
Sudetes. Iniciado ya 1939, ha¬ 
bía seguido la desmembración 
de Checoslovaquia y fe ocu¬ 
pación del pequeño territorio 
lituáno de Memel. 

Ahora le tocaba el tumo a 
Polonia, y fe especial situación 


de! importante puerto báltico 
—legalmente Ciudad Libre— 
ofrecía a Berlín una idónea 
excusa para llevar adelante 
sus planes. Enfrente,, Francia e 
Inglaterra todavía no parecían 
haber tomado conciencia de 
los gravísimos riesgos que 
comportaba su política de cie¬ 
go apaciguamiento de lose pe¬ 
ídos expansionisias de la Ale¬ 
mania nazi. Pero ia dictadura 
militar polaca, exaltadamente 
patriótica, se negaba rotunda¬ 
mente a ceder ni un ápice de 
su territorio nacional y a la 
más mínima rectificación del 
trazado de sus fronteras . 

Pero ni la comprobado! i de 
la suerte corrida por Austria y 
Checoslovaquia ni las reco¬ 
mendaciones conciliadoras de 
sus aliados occidentales, con¬ 
siguieron convencer a ios co¬ 


roneles de Varsovia de la ne¬ 
cesidad de evitar el enfrenta¬ 
miento frontal que Hitier de¬ 
mostraba abiertamente bus¬ 
car. Asi, el día 26 se rompie¬ 
ron las negó efe dones y Parts 
y Londres se veían obligadas 
a garantizar la integridad de 
una Polonia visiblemente lan¬ 
zada al suicidio por lo que no 
parecía ser más que una insig¬ 
nificante rectificación de lími¬ 
tes. 

Cuando el 1 de septiembre 
¡os ejércitos alemanes se lan¬ 
zaron sobre fes fronteras pola¬ 
cas ya nadie en Occidente se 
plantea la cuestión ¿Morir por 
Danzig?, que hasta entonces 
había planeado sobre todas 
¡as cabezas, en una Europa 
donde las fronteras se habían 
convertido en algo absoluta¬ 
mente relativo. 
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Las repúblicas bálticas 


Los tres países bálticos ac¬ 
ceder i a su independencia de 
forma casi simultánea y como 
efecto de la desintegración del 
Imperio zarista. Estonia ¡o 
hace en febrero de 1918 y Le¬ 
tanía y Lituanie en noviembre 
de ese mismo año. Su decidi¬ 
do antirmsísmo convertirá 
muy rápidamente a las nuevas 
Repúblicas en verdaderos bas¬ 
tiones de fa contención del te¬ 
mido expansionismo bolche¬ 
vique. Estonia y Letonia 
—germanizadas, luteranas y 
burguesas— y Lituania, más 
próxima a la Polonia feudali- 
zante y católica, se dotan en¬ 
tonces de instituciones y es¬ 
tructuras de corte demolibeml 


al amparo de sus respectivas 
Constituciones. 

Los planteamientos reno¬ 
vadores —sobre todo, ¡a re¬ 
forma agraria— contribuyen 
a modernizar a estos países, 
pero no serán capaces de en¬ 
frentarse a íó oleada ele auto¬ 
ritarismo que recorre el conti¬ 
nente a imagen del fascismo 
implantado en Italia en 1922. 
Así, ya en 1926 Smetona ins¬ 
taura una dictadura militar en 
Lituania. Le siguen por esta 
vía antidemocrática País erí 
Estonia y Ulmanis en Letonia. 
ambos en 1934, Ante la pasi¬ 
vidad de las poblaciones, ios 
ultraconservadores sectores 
dirigentes se alinean decidida¬ 


mente con la Alemania nazi, 
que muy pronto va a traicio¬ 
narles y entregarles en manos 
de Stalin 

En efecto, el pacto germa¬ 
no-soviético de agosto de 
1939 decide ia suerte de es¬ 
tos países, que meses más 
tarde se ven invadidos, una 
parte de sus poblaciones de¬ 
portada y sus culturas par¬ 
ticulares sofocadas en benefi¬ 
cio deí predominio ruso. 
Convertidos en repúblicas so¬ 
viéticas. los Estados bálticos 
deberán esperar hasta el ca¬ 
taclismo de 1989 para volver 
a ver abierto el camino hacia 
la recuperación de la inde¬ 
pendencia perdida. 


territorio que tampoco incluía a lodos los 
que hablaban serbio en el Imperio Otoma¬ 
no. En 1862, los principados autónomos ru¬ 
manos, es decir, latinos, de Moldavia y Va- 
laquta se unificaran bajo el nombre de Ru¬ 
mania, 

En los años setenta, las rebeliones de los 
eslavos de Bosnia-Herzegovina y de Bulga¬ 
ria, duramente sofocados por el poder oto¬ 
mano. dieron lugar a una intervención de¬ 
cidida de Rusia, que desencadenó una 
güeñ a victoriosa y que impuso a los otoma¬ 
nos un tratado que no fue aceptado por las 
otras grandes potencias. La reunión del 
Congreso de Berlín (julio de 1878) condujo 
a la firma del tratado definitivo; un tratado 
que limitaba la desmembración del Imperio 
turco en los Balcanes, reconocía las inde¬ 
pendencias de Rumania, Serbia y Montene¬ 
gro (las tres ampliadas en su territorio), con¬ 
cedía autonomía a dos pequeños principa¬ 
dos búlgaros que tomarán el nombre de Bul¬ 
garia y Rumelia Oriental, colocaba la pro¬ 
vincia otomana de Bosnia-Herzegovina bajo 
administración austrobúngara, permitía al 
Gobierno de Viena asegurarse una hipotéti¬ 
ca salida al Egeo con el establecimiento de 
instalaciones militares en el Sandjakato de 
Novipazar (el territorio que separaba a Ser¬ 
bia de Montenegro) y entregaba a Inglaterra 
la isla de Chipre, un estratégico bastión. 

Los importantes acontecimientos que sa¬ 


cudieron durante la década de los setenta !a 
península de los Balcanes no sólo afectaron 
a los pueblos eslavos dominados por los oto¬ 
manos, afectaron también a los eslavos que 
vivían en el Imperio de los Habsburgo. El 
descontento generalizado de los serbios y 
croatas que poblaban las tierras de Austria- 
Hungria presentará unas causas muy par¬ 
ticulares que merece la pena pararse a anali¬ 
zar porque en ellas se encuentra la clave de 
la reivindicación de la unidad de ios eslavos 
del Sur, de los yugoslavos. 

Para empezar a entender el problema de¬ 
bemos retroceder, por un momento, hasta 
el siglo XVIII, cuando los Habsburgo, para 
defenderse del entonces poderoso Imperio 
Otomano, establecieron en sus zonas fron¬ 
terizas una serie de confines militares hacia 
los que atrajeron colonos que, a cambio de 
La propiedad de unas tierras sobre las que 
establecerse como hombres libres, debían 
prestar un servido militar activo y perma¬ 
nente: una semana de cada bes. La inmen¬ 
sa mayoría de los campesinos que repobla¬ 
ron estos confines militares fue de serbios y 
croatas venidos de más allá de las fronteras 
del Imperio Otomano. Estos colonos-solda¬ 
dos. que dependían directamente del Go¬ 
bierno de Viena, formaron una tropa fiel y 
disciplinada que en el siglo XV11I proporcio¬ 
nó al ejército austríaco 67.000 hombres so¬ 
bre un total de 82,000 soldados. 





F.n un entorno en el que dominaba la más 
severa servidumbre, estos campesinos libres 
disfrutaban de un estatuto privilegiado. Pero 
fue pasando el tiempo, $e debilitó e! Impe¬ 
rio Otomano y también el Austrohúngaro, 
Finalmente, el Compromiso Dual de 1867, 
integró en la Transleitania húngara Jos vie- 
jos confines militares austríacos. La nobleza 
húngara, que durante varios siglos había ne¬ 
cesitado del poder de tos Habsburgo para 
hacer retroceder a los otomanos, ya no pre¬ 
cisaba de ese tipo de instituciones, y en los 
años setenta el Gobierno de Budapest supri¬ 
mió los confines militares de\ Banato de Te- 
mesvar y de Croacia-Eslavonia. 

Aunque e! argumento húngaro de que la 
ocupación militar de Bosnia-Herzegovina y 
del Sandjakato de Novípazar convertía los 
viejos confínes militares en algo inútil fuera 
razonable, los habitantes de esas tierras 
—croatas y serbios en particular—, sintieron 
el abandono de' emperador y su entrega a 
una nobleza húngara que intentaba magia- 
rizar todos los territorios que controlaba, 
como una traición en la que fundamentar el 
ideal de la unión que en los años siguientes 
encontró en la Serbia independiente su ban¬ 
derín de enganche. 


De manera general podemos considerar 
los veinte años que siguen al Congreso de 
Berlín como años de estabilidad en los 
Balcanes. Sin embargo, la debilidad del Im¬ 
perio Otomano se volvió a hacer patente a 
comienzos de ia década de los ochenta, y 
en esa coyuntura de precariedad real se pro¬ 
dujeron algunas rectificaciones en las fron¬ 
teras de tos Balcanes: en 1881 Grecia se 
anexionó Tesalia, en 1885 se fusionaron los 
dos principados autónomos búlgaros y en 
1897 Creta alcanzó la autonomía. En cual¬ 
quier caso, en 1908 se volvía a abrir la caja 
de los taienos. El temor a que la revolución 
de los Jóvenes Turcos pudiese anunciar un 
fortalecimiento de Turquía, llevó al Gobier¬ 
no austrohúngaro a asegurar su posición en 
los Balcanes anexionándose la provincia 
otomana de Bosnia-Herzegovina. Ese mis¬ 
mo año. el principado autónomo de Bulga¬ 
ria, bajo la protección de Austria-Hungria, 
proclamaba su independencia. 

Aunque, por un momento, pareciese que 
la situación se estabilizaba, la debilidad de 
un Imperio Otomano que también se exten¬ 
día por el norte de Africa, ofrecía demasia¬ 
das oportunidades a las ambiciones balcáni¬ 
cas. Asi, el reparto de Marruecos que siguió 


Los Sudetes 


En septiembre de 193S, 
Francia y Gran Bretaña, toda¬ 
vía decididas a proseguir su 
peligrosa política de apacigua¬ 
miento , aceptan en Munich ei 
paso del territorio de los Sude- 
tes , perteneciente a Checoslo¬ 
vaquia. a la soberanía del 
Reir.h. Con una población 
predominantemente alemana, 
este espado del norte de Bo¬ 
hemia y Moravia vivía desde 
hacia varios años en un clima 
de agitación promovido por el 
partido nazi local, fuertemen¬ 
te antisemita , que contaba con 
el apoyo de una parte impor¬ 
tante de !a población. Muchos 
alemanes sudetes , como me¬ 
ses antes muchos austríacos , 
veían en su ingreso en la re¬ 
nacida Alemania el mejor de 
los destinos posibles. 

Tras la guerra, los acuerdos 
firmados en Potsdam por los 
vencedores devuelven e! terri¬ 


torio súdete a la reconstituida 
Checoslovaquia. Un decreto 
dei presidente Benes ordena 
entonces la puesta en práctica 
de lo que se anuncia como 
una humana y ordenada 
transferencia de territorios F.n 
realidad, ia expulsión de unos 
dos millones y medio de ale¬ 
manes hacia el oeste y su sus¬ 
titución por contingentes simi¬ 
lares de checos constituyó una 
oscura página más —abusos, 
despojos, malos Patos- en ¡a 
reciente historia europea de 
los forzados trasvases de po¬ 
blación. Algo que constituye 
hasta hoy una negativa me¬ 
moria muy bien conservada 
entre estos exiliados y sus des¬ 
cendientes, que configuran un 
poderoso grupo de presión en 
la socialcristiana Ba viera. 

En 1989 el desmorona¬ 
miento de las dictaduras co¬ 
munistas abre una nueva era 


en ¡a historia de Europa , po¬ 
niendo a la luz cuestiones que 
parecían definitivamente 
arrumbadas por el pase del 
tiempo , A partir de este mo¬ 
mento, la manifiesta voluntad 
de las nuevas autoridades 
checoslovacas de devolver a 
sus antiguos propietarios ios 
bienes que el régimen comu¬ 
nista había nacionalizado hizo 
pensara muchos sudetes en ta 
posibilidad de recuperar aque¬ 
lla de h que habían sido pri¬ 
vados por la fuerza en el mo¬ 
mento de su expulsión. 

En febrero de 1992. el pre¬ 
sidente checo Havel y el can¬ 
ciller akmén Kohl firmaren en 
Praga un tratado normaliza- 
dor de tas relaciones entre los 
dos países, decididos a apar¬ 
tar definitivamente viejos fan¬ 
tasmas dei pasado que hasta 
ahora han ensombrecido el 
escenario centroeuropeo. 



a la crisis de 1911 llevó a Italia a declarar la 
guerra a los turcos para cumplir su designio 
de hacerse con el control de las provincias 
otomanas de Tripolitania y Cirenaica. La 
nueva derrota turca convencerá a los Esta¬ 
dos balcánicos de que ha llegado la hora de 
forzar !a total retirada otomana. 

Las guerras balcánicas de 1912-1913 em¬ 
pezaron enfrentando a Turquía con Serbia. 
Montenegro, Bulgaria y Greda, Cuando la 
derrota otomana colocó el conflicto en el re¬ 
parto de las tierras ganadas, la guerra pasó 
a enfrentar a Serbia, Montenegro y Grecia 
(a ios que se unieron pronto rumanos y tur¬ 
cos] con una Bulgaria que reivindicaba toda 
Macedonia, Al final, y tras la intervención di¬ 
plomática de las potencias, el resultado de 
las guerras balcánicas arrojó un balance Im¬ 
portante y decisivo para el establecimiento 
de las fronteras en esa península. 

El Imperio Otomano en Europa quedaba 
reducido aTracia oriental, con una frontera 

que se conserva 
en nuestros días. 
Nacía una Alba- 
nta indepen¬ 
diente que. aun¬ 
que se extendió 
entre Montene¬ 
gro y Grecia, no 
incorporaba a 
los albaneses de 
Kosovo. Serbia, 
(que incorpora¬ 
ba Kosovo), 
Montenegro, 
Bulgaria y Gre¬ 
cia (que incor¬ 
poraba Creta), 
se repartieron el resto del territorio de! que 
desaparecía el poder otomano. Los mace- 
donios, que en su mayor parte se integraron 
en Serbia, quedaron repartidos también por 
las tierras de Grecia y Bulgaria. 


La caída de los viejos Imperios 
y las nuevas fronteras 

En vísperas de 1914, Europa había com¬ 
pletado una etapa de su historia en la que, 
sobre e! diseño estratégico de los vencedo¬ 
res de la Francia napoleónica, el crecimien¬ 
to económico, la expansión del liberalismo, 
el desarrollo del sentimiento nacional, la po¬ 
lítica conservadora de las grandes potencias 


y la decadencia del Imperio Otomano, ha¬ 
bían ido dibujando unas nuevas fronteras 
estatales, que sólo en algunos casos se aco¬ 
plaban mejor que las antiguas a las nume¬ 
rosas fronteras geográficas, étnicas, cultura¬ 
les e históricas que durante siglos habían 
unido y separado a los europeos. 

La Gran Guerra, que enfrentó a Alema¬ 
nia, Austria-Hungría, Turquía y Bulgaria con 
Inglaterra, Francia, Rusia. Italia, Portugal, 
Rumania y Grecia, será la ocasión de un 
nuevo diseño del mapa político de Europa; 
sobre todo porque los dos grandes aconte¬ 
cimientos de 1917. el triunfo de la revolu¬ 
ción bolchevique en Rusia —con su retira¬ 
da de la guerra europea y el inicio de la 
guerra civil— y la entrada de Estados Uni¬ 
dos en ia guerra al lado del bloque que li¬ 
deraban Inglaterra y Francia, producirán 
una situación histórica marcada por la 
derrota total de los Imperios centrales y por 
el debilitamiento del poder ruso en sus terri¬ 
torios más occidentales. Sobre la base de la 
derrota de estos Imperios y del miedo a la 
revolución que podía impulsar una Rusia 
comunista, las potencias vencedoras realiza¬ 
ron en la Conferencia de París un trabajo 
poco afortunado. En el terreno de las fron¬ 
teras, las decisiones de mutilar Alemania, 
desintegrar Austria-Hungria, reconstruir Po¬ 
lonia y establecer un cordón sanitario delan¬ 
te de la Rusia soviética, marcaron las líneas 
maestras de las nuevas fronteras europeas. 

Aunque invocase el principio de las na¬ 
cionalidades, la Conferencia de París se de¬ 
batió entre las dificultades de aplicar este 
principio a una Europa en la que aquellas 
se entremezclaban, sin beneficiar a los ven¬ 
cidos. y la necesidad estratégica de contar, 
entre los Estados derrotados y la Rusia so¬ 
viética, con un conjunto de Estados que tu¬ 
viesen en el mantenimiento del nuevo statu 
quo la máxima garantía de su superviven¬ 
cia. 

Analicemos en primer lugar las nuevas 
fronteras de Alemania. En el oeste perdió Ai- 
sacia y Lorena, que volvieron a Francia, y 
los distritos de Moresnet, Eupen y Malmédy, 
que pasaron a Bélgica Aunque los habitan¬ 
tes de Alsacia y Lorena pudiesen compartir 
con los alemanes del otro lado del Rin etnia 
y cultura, estas gentes habían demostrado 
en el pasado su deseo de ser franceses. En 
el norte, un plebiscito incorporó a Dinamar¬ 
ca casi todo el Schleswig {de población da¬ 
nesa). En el este, las necesidades de Polo¬ 
nia y Lituania complicaron el teórico traza- 
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Finalizada la II Guerra Mundial, ¡os países vencedores se apresuraron a deshacerse de sus minorías étnicas. 
Los alemanes residentes en ios países de Europa oriental y los Balcanes sufrieron especialmente esta política 


do de fronteras nacionales. Un corredor po¬ 
laco y el estatuto de ciudad Ubre para Dan- 
zig (unas tierras en las que se mezclaban ger- 
manos y polacos y una ciudad incontesta¬ 
blemente alemana), separaron del resto de 
Alemania a Prusia oriental, mutilada en la 
zona de MemeL para dar la salida al mar a 
una Polonia que completaba sus tierras oc¬ 
cidentales con Rosnania y una parte de Alta 
Silesia, zonas en las que los polacos eran 
mayoría. 

La desmembración del Imperio Austro- 
húngaro supuso la más absoluta fragmenta¬ 
ción de la Europa central, sin que el reparto 
de territorios entre Estados residuales y Es¬ 


tados herederos de nuevo y viejo cuño, pro¬ 
porcionase a esta región unas fronteras más 
acordes con el principio de las nacionalida¬ 
des. Si empezamos el análisis por los Esta¬ 
dos residuales, advertimos que austríacos y 
húngaros fueron duramente castigados. 
Austria quedó reducida a un pequeño terri¬ 
torio de germanopariantes. completamente 
desequilibrado por una ciudad, Viena, que 
contaba con la mitad de los habitantes del 
nuevo Estado; un territorio que por supues¬ 
to no incluía a los tres millones de germano- 
parlantes súdeles que vivían aí norte, en las 
montañas que cierran el cuadrilátero de Bo¬ 
hemia. Por su parte. Hungría quedó reduci- 
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da a un pequeño territorio, que dejaba fue¬ 
ra a millones de magiares repartidos por Es- 
lovaquia y Rutenia en el norte, y por Voivo 
dina. Banato y Transilvania en ef sur, 

Al norte y al sur de los Estados residuales 
de Austria y de Hungría, la Conferencia de 
París creó, de nuevo cuño, dos Estados /je- 
rederos: Checoslovaquia y Yugoslavia. Che¬ 
coslovaquia se diseñó ex novo uniendo un 
conjunto de territorios que históricamente 
tenían poco en común y que ni siquiera es¬ 
taban poblados exclusivamente por pueblos 
eslavos. En efecto, aunque todos los territo¬ 
rios habían dependido de los Habsburgo, 
Bohemia, Moravia y esa pequeña parte de 
Ata Silesia habían pertenecido durante si¬ 
glos a conjuntos políticos austríacos: prime¬ 
ro al Sacro Imperio, después a la Confede¬ 
ración de 1815 y más farde a la Cisleítania; 
por e! contrario. Esbvaquia y Rutenia ha¬ 
bían estado du¬ 
rante siglos bajo 
control húnga¬ 
ro, 

Tampoco las 
lenguas podían 
ser la base de la 
unificación del 
nuevo Estado: 
en las montañas 
de Bohemia vi¬ 
vían unos tres 
millones de su¬ 
déis? germano- 
parlantes, tradi¬ 
cionalmente li¬ 
gados a Viena; 
en Bohemia y Moravia vivían checos: en la 
pequeña Silesia se mezclaban checos y po¬ 
lacos: en Esbvaquia, a Ja mayoría de eslo¬ 
vacos se sumaba una importante minoría de 
magiares, y en la Rutenia subcarpátíca la 
mayoría de ucranianos se mezclaba con una 
minoría de magiares. 

Yugoslavia se diseñó también ex novo, 
pero partiendo de dos Estados preexisten¬ 
tes: Montenegro {culturalmente serbio) y 
Serbia, que a las antiguas tierras otomanas 
pobladas por gentes de habla serbia, alfabe¬ 
to cirílico y religión ortodoxa, había añadi¬ 
do en 1913 zonas de lengua serbia pero con 
minorías islamizadas. Kosovo (con gentes de 
lengua albanesa y religión musulmana] y 
casi toda Macedonia (donde se mezclaban 
todos los vednos). Sobre esta base, el nue¬ 
vo Estado de los eslavos del sur se compie- 
26 taba con los siguientes territorios de Austria- 


Hungría: Dalmacía (poblada por croatas, 
con alfabeto latino y religión católica: ligada 
a la República de Venecia antes de pasar a 
depender de Austria), Eslovenía (poblada 
por eslovenos), Croacia-Eslavonia (poblada 
por croatas y serbios), Voivodina con la par¬ 
te occidental del Banato (poblada por ma¬ 
giares. serbios y germanos) y Bosnia-Herze- 
govina (poblada por serbios, croatas y, 
como minoría mayoritaria, un pueblo mu¬ 
sulmán que compartía la misma etnia y len¬ 
guas que los vecinos serbios y croatas con 
los que se entremezclaba). 

Más allá de los Estados residuales y de los 
dos Estados herederos de nuevo cuño, la 
desmembración del Imperio Austrohúngaro 
se completó con el reparto de los demás 
territorios entre otros tres Estados: Polonia, 
Rumania e Italia. En efecto, toda Galicia (la 
occidental poblada por polacos y la oriental 
poblada por ucranianos, con minorías pola¬ 
cas) terminará formando parte de una Po¬ 
lonia que debería haber incorporado sólo Ja 
parle occidental pero que rechazó por las ar¬ 
mas unas fronteras estrictamente naciona¬ 
les. Bucovína (poblada por ucranianos y ru¬ 
manos» con minorías germanas), Transí!va- 
nia (poblada por rumanos con importantes 
minorías magiares y germanas) y el Banato 
orienta] (poblado por rumanos, con mino¬ 
rías germanas y magiares) se incorporaron 
a Rumania, fstria (poblada por italianos, 
croatas y eslovenos) y Trente (poblado por 
italianos y tiroleses germanopariantes) se in¬ 
corporaron a Italia, 

El importantísimo retroceso de las fronte¬ 
ras de la nueva Rusia soviética, permitió a 
Finlandia. Estonia. Letonia y Utuania alcan¬ 
zar la independencia nacional: a Polonia 
restaurar momentáneamente su viejo poder 
sobre bielorrusos y ucranianos: y a Ruma¬ 
nia completar un territorio nacional repleto 
de minorías culturalmente distintas. 

No resultó fácil definir las nuevas fronte¬ 
ras de Polonia. La Conferencia de París de¬ 
seó unas fronteras nacionales que incluye¬ 
sen en el nuevo Estado sólo territorios po¬ 
blados mayoritariamente por gentes de len¬ 
gua polaca Sobre esa base, la Conferencia 
separó de Alemania el corredor polaco de 
Pomerelia y Posnania: sobre esta base re¬ 
partió la Alta Silesia entre Aemania y Polo¬ 
nia, y sobre esta base envió a la zona una 
comisión de expertos presidida por lord Cur- 
zon para trazar sobre el terreno la línea que 
separaba los territorios de mayoría polaca 
de los que tenían mayoría bielorrusa o acra- 


La desmembración 
del Imperio 
Austrohúngaro fue 
la fragmentación de 
la Europa central 
sin tener en cuenta 
el principio délas 
nacionalidades 




niana. Esta frontera, conocida como línea 
, Curzon. que debía habeT separado a Polo¬ 
nia de Litúania y de la Línión Soviética, no 
fue aceptada por la Polonia nacionalista que 
desencadenó en 1920 una guerra contra ios 
rusos para extender su frontera oriental so¬ 
bre una amplísima franja territorial poblada 
por bielorrusos y ucranianos, y salpicada 
por minorías lituanas, polacas y germanas. 
El Tratado de Riga de 1921 y la toma de ia 
ciudad de Vilna a finales de 1922 consoli¬ 
daron momentáneamente una frontera po¬ 
lítica con poco futuro, En 1939 y en 1945 
los soviéticos impondrán la línea Cunon. 

La nueva frontera rumano-ucraniana 
pasó del Pruth al Dniéster. Rumania se 
anexionó Besarabia, la región que, con sa¬ 
lida al mar Negro, se extiende entre el Dniés¬ 
ter. el Pruth y el tramo final del Danubio, 
una región rumana icón minorías ucrania¬ 
nas) que en la zona marítima del sur presen¬ 
taba una situación cultural completamente 
distinta, con la mezcla de gentes de lengua 
ucraniana, germana y búlgara. 

La frontera greco-búlgara se modificó a 
favor de Grecia, que se anexionó ía Trada 
occidental (poblada por griegos, con mino¬ 
rías búlgaras), con lo que Bulgaria perdía la 
salida al Egeo que había alcanzado en 1913. 
Como en el caso de !a frontera polaco-so¬ 
viética. que terminará siendo distinta de la fi¬ 
jada por ía Conferencia de París. la frontera 
greco-turca impuesta por los vencedores 
será modificada por la fuerza de las armas 
inmediatamente después de terminada la 
Primera Guerra Mundial. 

En efecto, mientras los vencedores nego¬ 
ciaban la paz con el Gobierno del sultán de 
Constantinopla, desde Ankara, la revolución 
liderada por Mustafá Kemal, que estaba ter¬ 
minando con el viejo Imperio Otomano, se 
encontraba decidida a enfrentarse con las 
armas a griegos, británicos e italianos para 
recuperar el control perdido de una buena 
parte de la Arainlia occidental. Así, aunque 
la Conferencia de París entregase a Grecia 
la Tracia oriental (excepto Constantinopla y 
sus alrededores) y Ja región de Esmima (en 
la Anatolia occidental), el resultado de la 
guerra greco-turca (1920-1923) obligó a los 
griegos a renunciar a esas dos regiones. 

El resultado de la guerra greco-turca no 
se limitó al establecimiento de una determi¬ 
nada línea fronteriza entre los contendien¬ 
tes. Por primera vez en la época contempo¬ 
ránea, el establecimiento de una determina¬ 
da frontera ínterestatal fue acompañado dei 


traslado forzoso de poblaciones. Así, un to¬ 
tal de 1.400.000 cristianos de origen griego 
que habían vivido durante siglos en Ánato- 
lia, fueron transferidos a Grecia, y unos 
400.000 turcos, que también habían vivido 
durante mucho tiempo en Grecia, fueron 
transferidos a Turquía. El Gobierno de Ate¬ 
nas aprovechó la ocasión para expulsar 
también a Jas minorías búlgaras que vivían 
en la Tracia occidental. 


1945-1950: nuevas fronteras 
y traslados de poblaciones 

La búsqueda de la homogeneizadón étni- 
co-cu llura! de Estados que no lo eran co¬ 
menzaba a cambiar el mapa étnico-cuítural 
de Europa. La fortaleza del sentimiento na¬ 
cional de unas 
minorías que no 
terminaron de 
integrarse en los 
Estados en los 
que vivían, la 
política panger- 
manista y hege- 
monista de la 
Alemania nacio¬ 
nalsocialista y el 
fracaso de la So¬ 
ciedad de Na¬ 
ciones a la hora 
de garantizar in¬ 
ternacionalmen¬ 
te a las minorías, 
permite empezar a entender, que no a jus¬ 
tificar. las razones de una política que se ge¬ 
neralizará después de la Segunda Guerra 
Mundial. 

Aunque conviene relacionar las fronteras 
de después de la Segunda Guerra Mundial 
con las establecidas después de la Primera, 
con objeto de valorar mejor los cambios in¬ 
troducidos. debernos recordar antes los 
cambios realizados por !a Alemania nacio¬ 
nalsocialista en el centro de Europa a partir 
de 1938 así como las consecuencias del 
pacto germano-soviético de 1939, ya que al¬ 
gunos de estos cambios se mantendrán des 
pues de 1945. 

En 1938, después de la anexión de Aus¬ 
tria al Reich alemán, comenzó el proceso de 
destrucción de Checoslovaquia, que culmi¬ 
nó en 1939 con su reparto completo. Los 
territorios montañosos poblados por los su- 27 
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detes germanoparlantes de Bohemia, fueron 
incorporados a la Gran Alemania, Bohemia- 
Moravia se convirtió en un protectorado ale¬ 
mán. El sur de Eslovaquía (con población 
magiar) y Rutenia subearpática (con pobla¬ 
ción ucraniana y minorías magiares) fueron 
incorporadas a Hungría. Esíovaquia fue de¬ 
clarada independiente. 

En 1939, el reparto de Polonia entre Hít- 


LA POBLACION DE ALGUNAS MINORIAS 
EUROPEAS ANTES DE 1989 

BÉLGICA 

Población total: 

9,853,023 

Grupos lingüísticos: Valones: 

3. 1 92379 


Flamencos: 

5.616.223 


Alemanes; 

591TB 

CHECOSLOVAQUIA Población total (19851; 

15,479.642 

Grupos nacionales: 

Checos. 

9.825.572 


Eslovacos: 

4,825.646 


Húngaros: 

588.226 

POLONIA 

Población total; 

37.003,300 

Grupos minoritarios: Alemanes: 

23C.COO 


Ucranianos; 

1SO.COO 


Bielorrusos: 

165000 

RUMANIA 

Po blación total (1977): 21.559910 

Grupos miñón ‘arios: Húngaros: 

1.705.610 


Alemanes: 

348.444 


Gitanos: 

229.986 

YUGOSLAVIA 

Población total: 

2 2.800,000 

G r upos étnicos: 

Serbias: 

8,140.452 

(1981) 

Croatas 1 

4.423,005 


Eslovenos: 

1.753.554 


Aibaneses: 

1.730.364 


Macedón ios: 

1.339.729 


Montenegrinos: 

579.023 


Húngaros: 

426.866 


Turcas: 

101.191 


Eslovacos: 

80.334 


Rumanos: 

54.955 


Búlgaros: 

36.189 


Italianos: 

15.132 


c ueTle: Altas de Agosini 1937 

ler y Stalin culminó en los acuerdos de sep¬ 
tiembre que fijaron en la línea Curzon el lí¬ 
mite entre sus dos ejércitos. Las operaciones 
militares, que cada parte llevó hasta la nue¬ 
va frontera, consolidaron un nuevo reparto 
de Polonia. Danzig, el corredor (Pomereliah 
Posnania y la región al sur de la Ptusia 
oriental se incorporaron a la Gran Alema¬ 
nia. El resto de la Polonia al oeste de la lí¬ 


nea Curzon se convirtió en una colonia ale¬ 
mana. La Rusia soviética recuperó todos los 
territorios poblados fundamentalmente por 
bielorrusos y ucranianos. Lituania se anexio¬ 
nó la franja de Vilna. 

Durante los años de Ja Segunda Guerra 
Mundial fueron muchas las fronteras euro¬ 
peas que se vieron profundamente modifi¬ 
cadas por la política de la Alemania nacio¬ 
nalsocialista. También la guerra en Europa 
y la política de Alemania provocaron trasla¬ 
dos de poblaciones y el exterminio de la ma¬ 
yor parte de los judíos: traslados y extermi¬ 
nio que modificaban claramente el mapa ét- 
nico-cuitural del continente. 

Cuando la guerra terminó, y mientras se 
producía la ruptura entre Estados Unidos y 
la Unión Soviética, los grandes vencedores 
impusieron en Europa una rectificación de 
las fronteras de 1937 y un importantísimo 
traslado de poblaciones que se consolidará 
a lo largo de toda la guerra fría, Los cam¬ 
bios más llamativos se producirán en la fron¬ 
tera occidental de la Unión Soviética donde 
Moscú dio por consolidadas las fronteras de 
1941 —las fronteras con las que había en¬ 
trado en la guerra y mejoró otras posicio¬ 
nes perdidas en 1917. 

La frontera con Finlandia se modificó 
para incorporar a la Unión Soviética la re¬ 
gión de Petsamo y varias zonas de Carelia 
que. sobre todo, sirvieran para proteger a 
Lentngrado y para fortalecer la posición so¬ 
viética en el golfo de Finlandia. 400.000 fi¬ 
neses del istmo de Carelia fueron expulsa¬ 
dos y reemplazados por otros tantos colonos 
rusos. Estonia, Letonía y una Lituania que 
conservó la región de Víina, no recuperaron 
la independencia alcanzada tras la Primera 
Guerra Mundial y se convirtieron en sendas 
Repúblicas Socialistas Soviéticas. 

Alemania, que más tarde quedará partida 
en dos por el telón de acero, fue castigada 
con la pérdida de todos sus viejos territorios 
ai este de la línea marcada por los ríos Oder 
y Neisse; es decir, Alemania perdió Prusia 
oriental. Pomerania y Silesia, regiones que, 
aunque tuviesen minorías polacas, estaban 
pobladas por gentes incontestablemente ale¬ 
manas. Polonia fue empujada hacia el oes¬ 
te para que pasase a ocupar las tierras que 
quedaban entre la linea Oder-Neisse y la lí¬ 
nea Curzon , es decir, a cambio de las tierras 
de más allá de ia línea Curzon, pobladas 
fundamentalmente por bielorrusos y ucra¬ 
nianos, Polonia recibía Pomerania, Silesia y 
el sur de la Prusia oriental, regiones pobla- 





















Mujeres de Azerbaidján se defienden de los rigores del invierno (arriba). Un grupo de azeries, de la zona de 
Nakhichevan T en la frontera con Irán. La dureza del clima hace aún más difícil lo situación de estos habitantes 
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das por cerca de 11.G00.00Q de alemanes 
que serán obligados a abandonar sus casas, 
ciudades y tierras para ser transferidos al in¬ 
terior de las nuevas fronteras de Alemania. 
Las casas, ciudades y tierras de Potmerania, 
Silesia y Prusia oriental, abandonadas for¬ 
zosamente por los alemanes, serán repobla¬ 
das con 4.50Ü.000 polacos, entre los que se 
encontraban 1.500,000 que habían sido 
obligados a abandonar sus casas, ciudades 
y tierras del este de la línea Curzon. 

Con este nuevo toado de las Fronteras, 
entre Polonia y Lituania quedó aislada la 
zona norte de la Prusia oriental, con la ca¬ 
pital de la región, Kónigsberg, Pues bien, 
esta zona será repoblada con rusos y se in¬ 
corporará a la República Socialista Soviéti¬ 
ca de Rusia, quedando como un islote de 
esta Federación en el Báltico, Kónigsberg se 

transformó en 
Kaliningrado. 

Austria, Hun¬ 
gría, Albania y 
Grecia recupe¬ 
raron las fronte 
ras de después 
de la Primera 
Guerra Mundial. 
Yugoslavia fue 
reconstruida so¬ 
bre la base de 
sus anteriores 
fronteras, incor¬ 
porando ade¬ 
más la per;ínsu¬ 
la de Istria y la 
región de Venecia-Julia, unos territorios que 
tras la Primera Guerra Mundial fueron en¬ 
tregados a Italia pero que estaban poblados 
fundamentalmente por croatas y eslovenos. 
La ciudad-puerto de Trieste, con un peque¬ 
ño territorio circundante, enclave italiano y 
croata, obtuvo el estatuto jurídico de territo¬ 
rio libre para, años después, ser repartido 
entre Italia y Yugoslavia. 

Checoslovaquia fue reconstruida, aunque 
sus fronteras y su composición étnlco-cultu- 
ral fueron profundamente modificadas. Ru¬ 
ten ia subcarpática, poblada fundamental¬ 
mente por ucranianos, fue incorporada a ía 
República Socialista Soviética de Ucrania 
que, con los distintos cambios que se pro¬ 
ducen en ese momento, consigue por pri¬ 
mera vez en la historia unificar a todos los 
ucranianos. Los 3.000.000 de sudetes ger- 
manoparlantes que vivían en las montañas 
de Bohemia tuvieron que buscar refugio, en 


La desaparición de 
la Unión Soviética 
ha destapado la 
caja de los odios 
ancestrales en unas 
regiones 
empobrecidas y 
llenas de confítelos 


la Alemania occidental los más, y en Austria 
los menos. Las minorías eslavas de la Rute¬ 
nia ucraniana, unas 180,000 personas, fue¬ 
ron igualmente rechazadas hacia Checoslo¬ 
vaquia donde, junto con 1.300.000 checos, 
repoblaron los territorios sudetes. 100.Ü00 
magiares de Checoslovaquia fueron expul¬ 
sados hacía Hungría que, a su vez, expulsó 
hacía Checoslovaquia IQÜ.QÜÜ eslovacos. 
Hungría expulsó también 200.000 germa¬ 
nos hada la Alemania occidental y 40.000 
serbios hacia Yugoslavia. Por su parte, Yu¬ 
goslavia expulsó a 250,000 germanos hacia 
Alemania occidental y 40.000 magiares ha¬ 
cia Hungría 

Rumania y Bulgaria también verán modi¬ 
ficarse sus anteriores fronteras, Rumania 
tuvo que entregar a la Unión Soviética ei 
norte de Bukovina y toda la Besarabia, re¬ 
giones donde eran clara mayoría los ruma¬ 
nos. El norte de Bukovina y el sur de Besa- 
rabta se incorporaron a la República Sovié¬ 
tica de Ucrania, la mayor parte de Besara¬ 
bia se incorporó a la República Socialista 
Soviética de Moldova. La frontera rumano- 
búlgara se rectificó con la incorporación a 
Bulgaria del sur de Dobruja, una zona po¬ 
blada por búlgaros. Rumania expulsó hacia 
Austria a sus minorías germanas. 100.000 
turcos que vivían en Bulgaria y 90,000 que 
vivían en Grecia fueron expulsados hacia la 
Turquía europea. 

El mapa de la Europa dividida entre las 
hegemonías de los dos grandes vencedores 
de la Segunda Guerra Mundial, no solo pre¬ 
sentaba modificaciones significativas de 
unas fronteras interes tata les sobre las que se 
superpuso la nueva frontera del telón de 
acero. Los traslados forzosos de más de 
24.000,000 de europeos para acomodar las 
nuevas fronteras inlereslatales a unas deter¬ 
minadas realidades nacionales, traslados 
que se sumaban a los que siguieron a ¡a fir¬ 
ma del tratado de Lausana de 1921 y a los 
que favoreció la Segunda Guerra Mundial, 
supusieron una verdadera remodelación ét- 
nico-cultural de una Europa de la que, no 
hay que olvidarlo, habían desaparecido 
6 000.000 de judíos. 

Si desgraciadamente quedaron muy po¬ 
cos judíos en la Europa central, los gitanos, 
a pesar de la persecución de que fueron ob¬ 
jeto, siguen siendo numerosos allí: entre 
1.500,000 y más de 2,500.000 según las dis¬ 
tintas estimaciones del volumen de unas co¬ 
munidades todavía profundamente nóma¬ 
das. Las minorías gitanas más importantes 



se encuentran en Rumania [1.000,000), en 
Hungría (320.ÜOÜ). en la antigua Checoslo¬ 
vaquia (300,000), en la antigua Yugoslavia 
(130.000) y en Bulgaria [150 000), 


£1 hundimiento de la Unión 
Soviética 

La Europa oriental, bajo el terreo dominio 
de la Unión Soviética, permaneció congela¬ 
da sobre la base de una forzada solidaridad 
intemacionalista y cerró en falso las gravísi¬ 
mas heridas causadas por los numerosos crí¬ 
menes cometidos durante la guerra. Por esta 
razón, la desaparición de la Unión Soviética 
no sólo ha liberado a un conjunto de Esta¬ 
dos europeos de su antigua condición de sa¬ 
télite o de república falsamente federada, 
sino que a la vez ha destapado la caja de los 
odios ancestrales en unas regiones empobre¬ 
cidas económicamente, en las que se acumu¬ 
lan viejos conflictos nacionales. 

El hundimiento de la Unión Soviética per¬ 
mitió, a partir del año 1989. que Polonia. 
Checoslovaquia. Hungría. Rumania y Bul* 
gana dejasen de ser satélites rusos, que la 
República Democrática Alemana se integra¬ 
se en la República Federal de Alemania, que 
Estonia, Letónia. Lituania, Bielorrusia, 
Ucrania y Moldova rompiesen una federa¬ 
ción no querida con Rusia, y que Albania se 
uniese también al dificilísimo proceso en el 
que están inmersos todos estos Estados para 
transitar det comunismo al liberalismo polí¬ 
tico y económico, sin caer en las redes de 
unos políticos que pueden tener la tentación 
de legitimarse sobre la base de un naciona¬ 
lismo excluyante. 

Pero el hundimiento de la Union Soviéti¬ 


ca, junto con el fracaso de la Comunidad 
Económica Europea y de ia Organización de 
Naciones Unidas a la hora de articular una 
política común y firme, han permitido tam¬ 
bién que se empiecen a modificar por la 
fuerza de las armas y por ia violencia de la 
limpieza etnico-cuitural las fronteras de 
1989. Mientras Yugoslavia desaparece en 
medio de la violencia más brutal, con miles 
de muertos y millones de desplazados, el 1 
de enero de 1993, Estovaquia se separaba 
de Chequia. Esas mismas viejas fronteras y 
las del Imperio Otomano en los Balcanes ex¬ 
plican las líneas que, en medio de la guerra, 
separan a eslovenos, croatas y serbios y bos- 
mo-heraegovinos musulmanes, 

Al escribir estas páginas en agosto de 
1993. parece razonable sustituir una impo¬ 
sible conclusión por una serie de preguntas 
que sólo el futuro podrá responder con se¬ 
guridad- c Quién tendrá k\ mala fortuna de 
ser el siguiente en la lista de las víctimas del 
nacionalismo serbio: los albaneses de Koso- 
vo o los húngaros de Voivodina? ¿Cuánto 
territorio adicional hará taita para satisfacer 
al nacionalismo croata 9 ¿Desaparecerán de 
la Europa balcánica las comunidades musul¬ 
manas no albanesas? ¿Podrán los macedó¬ 
nica consolidar un Estado nacional a pesar 
de la oposición de Serbia y de Grecia? ¿Se 
terminará integrando Moidova en Rumania? 
¿Aprenderán los nacionalistas eslovacos a 
vivir en paz con la amplia minoría húngara 
del sur de su Estado? ¿Reivindicará Hungría 
una rectificación de sus fronteras para cobi¬ 
jar a los muchos magiares que viven en Es- 
lovoquia. Serbia y Rumania? ¿Será capaz el 
Consejo de Seguridad de la ONU de liderar 
una acción internacional que controle los 
conflictos e impida que se consolide el triun¬ 
fo de la agresión de los más fuertes? 
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